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RESUMEN

En este estudio se analizó el espectro de desgaste dental de los molares, superiores e inferiores, de individuos 
de las dos especies de roedores más abundantes registradas en el yacimiento de Somosaguas Sur: Megacricetodon 
collongensis (Mein, 1958) y Democricetodon larteti (Schaub, 1925). Los resultados muestran gran abundancia de 
molares poco desgastados en ambas especies, lo que indica la existencia de una mortalidad fuertemente sesgada 
hacia los individuos juveniles. Este modelo de mortalidad refleja un suceso catastrófico de larga duración y se asocia 
a periodos de sequía prolongados que produjeron la muerte temprana de los individuos durante generaciones. Esto 
es coherente con los datos obtenidos para los macromamíferos de Somosaguas donde también existe una mortali-
dad preferencial de los individuos juveniles asociada a eventos de gran aridez. A pesar de que todos los molares 
mostraron el mismo patrón de mortalidad preferencial en individuos jóvenes, ambas especies presentaron diferentes 
niveles de desgaste entre los distintos molares, lo cual sugiere que el proceso de masticación pudo ser distinto entre 
ambas especies o que el inicio del desgaste de los molares anteriores pudo iniciarse durante la lactancia. Finalmente, 
el desgaste diferencial observado entre los M1 de M. collongensis y D. larteti podría deberse a la distinta morfología 
de las cúspides y valles de sus molares, lo que provocaría que el desgaste no se produjese de la misma manera en 
las dos especies, o a ligeras diferencias dietarias.
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Introducción

Desde Kurtén (1953), los estudios paleontológicos 
proponen dos modelos de mortalidad principales que 
describen procesos diferenciales de formación del 
registro (Fig. 1). De manera general, el perfil atricio-
nal muestra una sobrerrepresentación de individuos 
muy jóvenes y muy viejos, mientras que los adultos 
están subrepresentados en relación a sus frecuencias 
en la población viva. Este tipo de mortalidad selectiva 
se debe a la susceptibilidad diferencial de las distintas 
categorías de edad a diferentes factores de mortan-
dad (ej. predación, enfermedad, escasez de recursos, 
etc.). Por otro lado, el perfil catastrófico exhibe una 
distribución de frecuencias que disminuye gradu-
almente conforme aumenta la edad de la muerte, lo 
cual refleja las abundancias relativas de la población 
en vida (Lyman 1994; Domingo, M.S. et al., 2012). 
No obstante, existen numerosos factores interrelacio-
nados que pueden dar lugar a que ambos patrones se 
vean modificados (Klein, 1982; Lyman, 1994).

Sin embargo, en el caso del Mioceno medio de 
Somosaguas se ha argumentado la existencia de 

una mortalidad preferencial exclusiva de individuos 
juveniles, tanto en macromamíferos (López Martínez 
et al., 2000; Polonio & López Martínez, 2000; 
Manzanero & Hernández Fernández, 2014) como en 
roedores (Torroba et al., 2010). Este patrón ha sido 
asociado a eventos de aridez extrema en un marco 
macroclimático tropical semiárido (Hernández 
Fernández et al., 2006; Domingo, L. et al., 2012; 
García Yelo et al., 2014; Domingo et al., 2017). 
Estas condiciones paleoclimáticas fueron inferidas a 
partir de análisis faunísticos (Hernández Fernández 
et al., 2003, 2006; Perales et al., 2009), así como 
distintos análisis geológicos del yacimiento, tanto 
sedimentológicos y mineralógicos (Carrasco et al., 
2008; Fesharaki et al., 2015) como geoquímicos 
(Domingo et al., 2009). Según esta hipótesis, sequías 
prolongadas producirían un incremento de la mor-
tandad, que afectaría en particular a los individuos 
juveniles, dando lugar a una acumulación diferencial 
de los restos en el área del yacimiento en épocas de 
lluvia (Polonio & López Martínez, 2000; Hernández 
Fernández et al., 2006; Martín Perea, 2015; Domingo 
et al., en prensa).

ABSTRACT

In this work we studied the wear degree of the superior and lower molars of the two most abundant rodent spe-
cies from the South Somosaguas fossil site: Megacricetodon collongensis (Mein, 1958) and Democricetodon larteti 
(Schaub, 1925). The results show a great abundance of elements with scarce tooth wear in both species, which 
indicates the existence of a high mortality of young individuals. This mortality model shows an enduring catastrophic 
event associated to long periods of aridity that produced juvenile mortality along generations. This tendency of mor-
tality fits in the patterns obtained from other works from Somosaguas where the existence of high rates of deaths of 
young individuals is associated with events of high aridity. D. larteti and M. collongensis have different patterns of 
wear degree along their dental rows, which could indicate that the mastication process was different in both species 
or maybe that the tooth wear started earlier. Finally, the differences in wear degree observed in the M1 of M. col-
longensis and D. larteti can be explained by the different morphology of the peaks and valleys of the molars, which 
cause a faster wear of the first molar of D. larteti than in those of M. collongensis; or by light dietary differences.
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Fig. 1.—Perfiles clásicos de mortalidad. A) Patrón atricional (en forma de U). En este perfil los miembros más débiles de la población, 
que son los más jóvenes y, en menor medida, los más viejos, están sobrerrepresentados en relación a sus frecuencias en la población 
viva. B) Patrón catastrófico (en forma de L). Este perfil reproduce la distribución de edades de la población en vida. Cada barra 
corresponde a una categoría de edad. Modificado de Domingo, M.S. et al. (2012).
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Uno de los objetivos de este estudio es compro-
bar esta hipótesis a partir del análisis de una de las 
especies más abundantes del yacimiento, el cricétido 
Megacricetodon collongensis (Mein, 1958). Si la 
mortandad de esta especie también estuvo regulada 
por eventos climáticos extremos, ésta debería resultar 
equivalente a la observada con anterioridad en otras 
especies del yacimiento. Para comprobarlo se com-
paró con el roedor Democricetodon larteti (Schaub, 
1925), que ya fue utilizado en trabajos anteriores en 
los que se verificó una mortalidad preferencial de 
individuos juveniles de esta especie en el yacimiento 
de Somosaguas a partir del estudio del desgaste de 
los terceros molares (Torroba et al., 2010).

Como objetivo adicional, se analizó el desarrollo 
del desgaste de cada molar para establecer si todos se 
comportan de la misma forma. Si así fuera, todas estas 
piezas dentales podrían utilizarse indistintamente para 
estudios de mortalidad. Para ello se estudiaron las dife-
rencias intraespecíficas en el desgaste de cada pieza 
yugal estudiada por separado. Por último, se estu-
diaron las diferencias interespecíficas comparando la 
media del desgaste de cada molar de M. collongensis 
con su relativo de D. larteti. De no encontrarse dife-
rencias entre ambas especies, podría confirmarse una 
influencia preponderante de los factores externos en 
el desarrollo del patrón de mortalidad.

Material y métodos

Área y material de estudio

El yacimiento paleontológico estudiado está situado 
en Pozuelo de Alarcón, al oeste de la ciudad de Madrid 
(España), dentro del campus que la Universidad 
Complutense de Madrid tiene junto a la localidad de 
Somosaguas. Luis & Hernando (2000) incluyeron el 
yacimiento en la biozona E del Aragoniense medio 
(Mioceno medio) definida en la cuenca de Calatayud-
Daroca (Daams & Freudenthal, 1981, 1988; Daams 
et al., 1999; van der Meulen et al., 2012) y datada 
en alrededor de 14 Ma (van der Meulen et al., 2011; 
Hernández-Ballarín et al., 2011).

Se han realizado excavaciones sistemáticas 
desde 1998 y se han reconocido dos yacimientos: 
Somosaguas Norte, donde se registran principal-
mente macromamíferos, y Somosaguas Sur, donde 
se registran restos de micromamíferos. En ambos 

yacimientos se han distinguido tres tramos sedimen-
tarios (T1, T2 y T3) que corresponden a depósitos 
terrígenos de abanicos aluviales procedentes del 
Sistema Central (Mínguez Gandú, 2000), dentro de 
una secuencia de alternancia entre arcillas y arcosas 
(Díez-Canseco et al., 2012).

La asociación de vertebrados de Somosaguas es 
una de las más completas del Mioceno medio de la 
cuenca de Madrid, reuniendo entre los dos yacimien-
tos (Somosaguas Norte y Sur) un total de 29 especies 
de vertebrados, 24 de las cuales pertenecen a mamífe-
ros (Hernández Fernández et al., 2006; Perales et al., 
2009). Los análisis paleoambientales sugieren que 
durante el Mioceno en Somosaguas se extendía 
una sabana tropical o subtropical rodeando un lago 
temporal, en un contexto paleoclimático global 
cada vez más fresco y árido como consecuencia del 
restablecimiento de la capa de hielo de la Antártida 
(López-Martínez et al., 2000; Hernández Fernández 
et al., 2006; Carrasco et al., 2008; Domingo et al., 
2009; Perales et al., 2009; García Yelo et al., 2014; 
Fesharaki et al., 2015).

Los restos dentales de los micromamíferos resul-
tan piezas extremadamente importantes en los estu-
dios paleontológicos, dado que se trata de las piezas 
más mineralizadas y, por tanto, están ampliamente 
representadas en el registro fósil. Además son las pie-
zas diagnósticas para la sistemática de los distintos 
grupos (e.g. Freudenthal, 1966; Álvarez Sierra et al., 
1987; van der Meulen et al., 2003). En conjunto, un 
52% del total de restos catalogados e inventariados 
en Somosaguas son restos de micromamíferos iden-
tificados a nivel de especie. Durante los últimos 18 
años se ha extraído sedimento con contenido fósil 
del tramo T1 en Somosaguas-Sur (Fesharaki et al., 
2012), el cual ha sido lavado-tamizado y posterior-
mente triado (Daams & Freudenthal, 1988; López 
Martínez, 1992; Luis & Hernando, 2000). En este 
trabajo se estudió el material dental de las dos espe-
cies de cricétidos más abundantes procedentes de 
Somosaguas Sur, estudiado sistemáticamente por 
Luis & Hernando (2000). Estos autores describi-
eron la presencia de Megacricetodon collongensis y 
Falbuschia darocensis. Posteriormente, la revisión 
del material ibérico de este último género (van 
der Meulen et al., 2003) ha dado lugar a la reasig-
nación del material de Somosaguas a Democriceton 
larteti. Estas dos especies suponen cerca del 80% 
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del total de la asociación de roedores registrada en 
el yacimiento (Hernández Fernández et al., 2006; 
Blanco & Hernández Fernández, 2016).

Estas especies presentan tres molares superi-
ores (M1, M2 y M3) y tres inferiores (m1, m2 y 
m3). Sus molares se caracterizan por un patrón 
dental conservador de tipo braquiodonto y bunolo-
fodonto, distinguiéndose Democricetodon larteti de 
Megacricetodon collongensis por el mayor tamaño 
de su dentición, así como por la mayor voluminosi-
dad de sus cúspides.

Se estudiaron únicamente dientes completos y 
sin fragmentación aparente en la superficie oclu-
sal (Megacricetodon, N = 251; Democricetodon, 
N =  141; Ntotal = 392). El material estudiado 
se encuentra depositado en la colección del 
Departamento de Paleontología de la Universidad 
Complutense de Madrid.

Análisis de mortandad

Existen diversos métodos para estimar la edad 
con la que murieron los individuos registrados en 
un yacimiento (Morris, 1972). Algunas técnicas se 
basan en el estudio de los cambios producidos por el 
crecimiento del estado inmaduro al adulto en hue-
sos particulares en partes específicas de un  hueso 
(Krogman & İşcan, 1986; Ubelaker, 1987; White, 
1991). No obstante, debido a los elevados niveles 
de fragmentación de los fósiles de Somosaguas y, 
en particular, a que los restos de roedores suelen 
estar dominados por piezas dentales aisladas, no 
podemos utilizar aquellos métodos que se basan en 
parámetros derivados de restos óseos completos. 
Por otro lado, se pueden inferir las edades relati-
vas de muerte analizando el desarrollo y la erup-
ción de las piezas dentales (Domingo et al. 2012),  
contabilizando las capas crecimiento anual de den-
tina (Laws, 1952; Hohn et al. 1989), o mediante el 
desgaste dental (Freudenthal et al., 2002; Galbany 
et al., 2014).

Para estimar la mortalidad a partir de dentición 
aislada utilizamos la metodología propuesta por 
Freudenthal et al. (2002), que estudia el desgaste 
de los terceros molares asumiendo que cuanto más 
desgastados resulten los mismos, mayor será la edad 
del individuo. Se utilizó este método continuando 
la línea de trabajos anteriores sobre mortalidad de 

micromamíferos del yacimiento de Somosaguas 
Sur en los que se aplicó esta misma metodología 
(Torroba et al., 2010; Menéndez et al., 2015). No 
obstante, al estudiar tan sólo los terceros molares 
existe el riesgo de sesgo de muestreo asociado al 
pequeño tamaño de estas piezas dentales, en par-
ticular en aquellas especies de menor porte, el 
cual posiblemente les permita atravesar la luz de 
malla de los tamices utilizados para lavar el sedi-
mento (0,7 mm) (Menéndez et al., 2015). Por ello, 
con la finalidad de elaborar espectros de desgaste 
más fiables, además de los terceros molares, se 
estudiaron también los primeros y los segundos 
molares.

El método desarrollado por Freudenthal et al. 
(2002) se basa en el índice de desgaste de los 
molares –Wear Index, WI = 100D/(D+E)–, expre-
sado como el porcentaje de la superficie oclusal 
ocupada por dentina (D) en comparación con la 
superficie total (Fig. 2), derivada de la suma de 
la superficie ocupada por dentina y por esmalte 
(D+E). Este índice será mayor cuanto más des-
gastadas estén las piezas dentales en estudio, rel-
acionando un mayor desgaste del molar con una 
mayor edad del individuo.

Utilizando una cámara Nikon D300s, equipada 
con una lente Nikon AF-S VR 105 mm f/2.8 IF-ED 
y tres anillos de extensión, se fotografiaron todos los 
molares superiores e inferiores a estudiar de ambas 
especies. Para calcular el índice de desgaste (WI) 
se midieron la proyección de la superficie expu-
esta de dentina y la proyección de superficie oclusal 
total observadas en las fotografías mediante Adobe 
Photoshop CS4.

Considerando que los individuos más jóvenes 
serían los que tienen un índice de desgaste menor, 
mientras que los individuos de mayor edad tendrían 
mayor porcentaje de diente desgastado (Freudenthal 
et al. 2002; Torroba et al. 2010), dividimos la dis-
tribución del índice de desgaste en diez categorías 
en función del porcentaje de superficie desgastada 
(0-10; 10,1-20; 20,1-30; 30,1-40; 40,1-50; 50,1-60; 
60,1-70; 70,1-80; 80,1-90 y 90,1-100%). Esto per-
mitió resumir los datos en histogramas porcentu-
ales que representan la proporción de molares que 
se han encontrado para cada categoría de desgaste. 
Denominamos espectros de desgaste a estos histo-
gramas, los cuales permiten inferir la mortalidad 
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de las especies estudiadas: si la mayor parte de los 
molares registrados en el yacimiento están en cat-
egorías poco desgastadas se atribuye a una mayor 
mortalidad de individuos juveniles; sin embargo, si 
se encuentran molares muy desgastados se infiere 
que los individuos eran ya adultos en el momento 
de la muerte.

Análisis estadístico

Los espectros de desgaste de ambas especies 
se examinaron a través de un análisis de com-
paración de histogramas porcentuales por medio 
del coeficiente de correlación no paramétrica de 
Spearman (ρ), utilizando el programa SPSS v. 15.0 
(SPSS, 2006).

Acorde con la hipótesis inicial sobre la inci-
dencia de los periodos extremos de aridez en 
las poblaciones de los cricétidos del Mioceno 
de Somosaguas, se espera que ambas especies 
muestren una mortalidad preferencial de individ-
uos juveniles. Por lo tanto se espera que los espe-
ctros de desgaste obtenidos para M. collongensis 
y D. larteti sean similares y que los resultados de 
las correlaciones no paramétricas de Spearman 
(ρ) resulten significativos. Además, se realizó una 
prueba no paramétrica Kruskal-Wallis de compara-
ción de distribuciones para determinar las diferen-
cias en el desgaste de entre los distintos molares de 
cada especie. Finalmente, con el objetivo de deter-
minar la significación estadística en las diferencias 
de desgaste entre ambas especies, para cada molar 

Fig. 2.—Vistas oclusales de varios m1 de Megacricetodon collongensis y Democricetodon larteti, correspondientes a las categorías de 
desgaste registradas. Se indican las superficies ocupadas por dentina y por esmalte. Se presentan m1 derechos, salvo los marcados 
con un * que representan imágenes especulares de m1 izquierdos.
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se realizó una prueba no paramétrica U de Mann-
Whitney comparando la distribución de los datos 
de desgaste obtenida en cada especie.

Resultados y discusión

Tendencias de mortalidad

Una vez establecidos los espectros de desgaste 
para cada molar, superior o inferior, de cada espe-
cie (Figs. 3 y 4) se puede observar la ausencia de 
dientes entre las categorías más desgastadas (desde 
el 60 % al 100 %) de las dos especies. En el total 
de la muestra correspondiente a las dos especies 
analizadas tan solo 13 dientes se encontraron entre 
el 40 % y el 60 % de desgaste, mientras que los 

379 molares restantes presentaron un desgaste por 
debajo del 40 %. Esto parece indicar una clara pre-
ponderancia de individuos relativamente jóvenes 
en la asociación (Figs. 3 y 4).

Los espectros de desgaste obtenidos para cada 
molar de M. collongensis correlacionaron positi-
vamente con los correspondientes de D. larteti, a 
excepción de los patrones obtenidos entre los M3, 
donde no se encontró una correlación significativa 
(ρ = 0,488; p = 0,152; Tabla 1).

Del mismo modo, el espectro de desgaste obtenido 
del M3 de M. collongensis es el único que mostró 
correlaciones no significativas al compararse con 
los espectros de desgaste del resto de molares de su 
misma especie, particularmente con M1, m2 y m3 
(Tabla 1), el cual a su vez tampoco se correlacionó 

Fig. 3.—Espectros de desgaste de los molares superiores e inferiores de Megacricetodon collongensis en Somosaguas Sur. En el eje 
X se agrupan en clases los especímenes en base al porcentaje de desgaste. En el eje Y se representa las frecuencias porcentuales 
en cada categoría.
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con M2 y m1 más que de una manera marginalmente 
significativa. En el caso de D. larteti todas las pie-
zas dentales mostraron patrones de desgaste congru-
entes, aunque en el caso de la correlación entre los 
espectros de desgaste de m2 con M2 y m1 tan sólo 
se encontró una correlación marginalmente signifi-
cativa (Tabla 1).

A partir de estos resultados se puede inferir que 
el espectro de desgaste dental de M. collongensis y 
D. larteti fue muy similar, concordando también con 
los resultados en otros mamíferos del yacimiento 
de Somosaguas en los que se observó una mortali-
dad preferencial de individuos juveniles (Polonio 
& López-Martínez, 2000; Manzanero & Hernández 
Fernández, 2014), aunque el número de restos recu-
perados para las especies de macromamíferos no es 

suficiente para poder abordar un análisis estadístico 
comparativo con los resultados obtenidos aquí. Esta 
mortalidad preferencial de individuos muy jóvenes 
pudo ser provocada por un clima con una aridez 
muy marcada y periodos de sequía extrema (López-
Martínez et al., 2000).

La distribución de mortandad entre las categorías 
de edad no se amolda a un patrón atricional, que 
reflejaría la muerte preferencial de los individuos 
más débiles: muy jóvenes y viejos. Sin embargo, se 
adapta a un modelo catastrófico (con forma de L) 
con una particularidad. Mientras que en un modelo 
catastrófico se ven representadas todas las categorías 
de edad, en Somosaguas se observan tan solo restos 
de las categorías más jóvenes. Esto puede deberse 
a que los individuos estaban sometidos a una gran 

Fig. 4.—Espectros de desgaste de los molares superiores e inferiores de Democricetodon larteti en Somosaguas Sur. En el eje X se 
agrupan en clases los especímenes en base al porcentaje de desgaste. En el eje Y se representa las frecuencias porcentuales en 
cada categoría.
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presión de supervivencia, por lo que nunca llega-
ban a alcanzar la senectud. Esta presión que afecta 
a la supervivencia estaría producida por periodos de 
sequía prolongada, de manera que el suceso catastró-
fico fue de larga duración. Este patrón se ajusta a lo 
que Menéndez et al. (2016) han descrito como un 
patrón espartano.

Estudios realizados sobre poblaciones actuales 
también presentan una distribución de categorías de 
desgaste significativamente diferente de la obser-
vada en los cricétidos de Somosaguas, no observán-
dose esa ausencia de individuos de las categorías 
de edad más avanzada (Freudenthal et al., 2002; 
Torroba et al., 2010).

Tan sólo discrepan los datos obtenidos sobre el 
M3, que no presentan el mismo espectro de desgaste 
en una y otra especie. Esta discrepancia se debe a 
que existe un sesgo en el muestreo de los terceros 
molares de M. collongensis (Menéndez et al., 2015). 
El tamaño muestral de este estudio es de un total de 
392 molares, 251 de ellos pertenecientes a M. col-
longensis, entre los cuales tan sólo 12 eran terceros 
molares (5 M3 y 7 m3), mientras que en el caso de D. 
larteti, los terceros molares constituyen más del 30 
% de los molares de esta especie (19 M3 y 25 m3). 

Además, el espectro obtenido de los M3 de M. col-
longensis también se diferencia significativamente 
del M1, m2 y m3 de la misma especie. Este sesgo 
de muestreo en M. collongensis está probablemente 
ligado al pequeño tamaño de los terceros molares de 
esta especie, significativamente más pequeños que 
los de D. larteti (Luis & Hernando, 2000).

Por lo tanto, los resultados que el análisis ofrece 
para el caso de los M3 de M. collongensis deben 
tomarse con precaución ya que, debido a lo anteri-
ormente expuesto, la muestra puede carecer de indi-
viduos suficientes como para ser representativa de la 
asociación.

Incidencia de desgaste intraespecífica

Con respecto al grado de similitud intraespecí-
fica en el espectro de desgaste, la media del porcen-
taje de desgaste es similar entre los distintos dientes 
de M. collongensis, pero no entre los de D. larteti 
(Fig. 5). Los resultados obtenidos para D. larteti 
muestran un patrón en el que los primeros molares 
superiores e inferiores se encuentran más desgasta-
dos que los segundos y éstos más que los terceros 
(Fig. 5).

Tabla 1.—Análisis de comparación de histogramas porcentuales por medio del coeficiente de correlación no paramétrica de 
Spearman (ρ). En fondo gris los datos obtenidos al comparar cada pieza dental de manera interespecífica. En la parte superior 
derecha se muestran los resultados al comparar cada pieza dental de forma intraespecífica de Megacricetodon collongensis y en 
la parte inferior izquierda de Democricetodon larteti.

Megacricetodon collongensis

M1 M2 M3 m1 m2 m3

Democricetodon 
larteti

M1 ρ 0,702 0,789 0,326 0,747 0,862 0,745
M1

Megacricetodon 
collongensis

p 0,024 0,007 0,358 0,013 0,001 0,013

M2 ρ 0,702 0,789 0,751 0,932 0,848 0,588
M2

p 0,024 0,007 0,012 < 0,001 0,002 0,074

M3 ρ 0,899 0,862 0,488 0,687 0,488 0,574
M3

p < 0,001 0,001 0,152 0,028 0,152 0,083

m1 ρ 0,702 1,000 0,862 0,747 0,867 0,557
m1

p 0,024 < 0,001 0,001 0,013 0,001 0,094

m2 ρ 0,703 0,616 0,784 0,616 0,784 0,643
m2

p 0,023 0,058 0,007 0,058 0,007 0,045

m3 ρ 0,899 0,862 1,000 0,862 0,784 0,643
m3

p < 0,001 0,001 <0,001 0,001 0,007 0,045

M1 M2 M3 m1 m2 m3

Democricetodon larteti
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El orden de erupción de los molares en roedores 
actuales ha sido descrito como un proceso secuen-
cial iniciándose con la erupción de los primeros 
molares en el día 15 tras el nacimiento y finali-
zando con la aparición de los terceros molares, 
que lo hacen aproximadamente a los 18 días de 
vida (Trout, 1978; Chou et al., 1998; Jernvall & 
Thesleff, 2012; Jheon et al., 2013). De esta manera, 
el lactante posee la dentición completa justo antes 
del inicio del consumo de materia que puede des-
gastar la superficie oclusal de los dientes, que se 
produce entre los 18 y los 30 días de vida (Trout, 
1978). Sin embargo, nuestros resultados parecen 
indicar que el orden de erupción de los molares 
podría afectar al desgaste de D. larteti a pesar de 
que los individuos todavía sean lactantes. En este 
caso, el desgaste no se debería al consumo de ali-
mentos duros sino simplemente al roce entre los 
dientes durante la lactancia. De esta forma los ter-
ceros molares resultarían los menos desgastados, 
dado que son los últimos en desarrollarse.

Por otro lado, este modelo de desgaste también 
podría explicarse debido al proceso de masticación. 
Los cricétidos producen movimientos oblicuos en 
la  masticación, haciendo coincidir las cúspides de 
los molares superiores e inferiores durante la oclu-
sión (Butler, 1980; Lazzari et al., 2008, 2015; Coillot 
et al., 2013). Sin embargo, el orden en el que se 
ponen en contacto los molares con el alimento no 
está descrito, y es posible que los molares M3 y m3 
resulten menos desgastados que el resto porque son 
los últimos en entrar en contacto con el alimento y 
los últimos encargados de procesarlo.

En cuanto a M. collongensis, los resultados no son 
concluyentes debido al limitado tamaño de muestra 
de los terceros molares. A pesar de ello, sin tener en 
cuenta estas piezas, no se observa un modelo claro 
de desgaste como en D. larteti y aparentemente las 
diferencias de desgaste entre las distintas piezas den-
tales no son tan acusadas. El desgaste parece ser más 
homogéneo, lo que podría indicar que en esta especie 
el uso de las piezas dentales durante la masticación 
era más uniforme (Fig. 5).

Incidencia de desgaste interespecífica

La comparación interespecífica de los patrones 
de desgaste mostró que sólo el patrón del M1 de M. 
collongensis presenta diferencias significativas con 
el de D. larteti, especie en la que aparecen más des-
gastados, mientras que para el resto de molares las 
diferencias entre ambas especies no son estadística-
mente significativas (Fig. 6).

A pesar de que ambos géneros, Democricetodon 
y Megacricetodon, presentarían una dieta omnívora 
dominada por plantas (Coillot et al., 2013), no 
podemos descartar la posibilidad de que ligeras 
diferencias dietarias produjeran un desgaste distinto 
entre las dos especies estudiadas.

Estas diferencias de desgaste entre los M1 también 
podrían deberse a pequeñas diferencias morfológi-
cas entre ambas especies. La presencia de valles 
relativamente más estrechos en Democricetodon 
larteti separando cúspides voluminosas (van der 
Meulen et al., 2003) favorecerían que la superficie 
relativa de dentina expuesta con respecto al área 

Fig. 5.—Desgaste (media ±95% del intervalo de confianza) de cada pieza dental de Megacricetodon collongensis (izquierda) y 
Democricetodon larteti (derecha). Se muestra el valor de significación (p) de la prueba no paramétrica Kruskal-Wallis para las dos 
especies.
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oclusal total se incrementase de manera más rápida 
en Democricetodon que en Megacricetodon al avan-
zar el desgaste, por unión de las áreas de dentina de 
las cúspides adyacentes.

Conclusiones

Los espectros de desgaste dental de M. collongen-
sis y D. larteti indican una mortalidad preferencial 
de individuos juveniles en ambas especies, concor-
dando también con los resultados en otros mamíferos 
del yacimiento de Somosaguas, y la particular aus-
encia casi completa de individuos en las categoría 
de edad más avanzada. Este patrón de mortalidad 
correspondería a un suceso catastrófico de larga 
duración, en el que periodos de sequía prolongada 
produjeron la muerte temprana de los individuos, de 
manera que no llegaban a alcanzar la senectud.

Nuestros resultados indicaron que todas las piezas 
dentales producen espectros de desgaste coherentes, 
por lo que cualquiera de ellas puede ser utilizada en 
técnicas paleodemográficas mientras no exista un 
sesgo de muestreo como el detectado en los terceros 
molares de M. collongensis.

M. collongensis y D. larteti presentaron diferen-
tes patrones de desgaste en sus hileras dentales. El 
desgaste diferencial observado en los molares de D. 

larteti, donde los molares más desgastados son los 
primeros de la hilera dental (M1 y m1) y los menos 
desgastados son los situados en la zona más interna 
de la cavidad bucal (M3 y m3), se podría producir de 
esta manera debido al proceso de masticación, en el 
que los terceros molares son los últimos que entran 
en contacto con el alimento o al inicio del desgaste 
de los molares anteriores ya en el periodo de lac-
tancia, antes de la erupción de los terceros. Por otro 
lado, en M. collongensis existe un desgaste uniforme 
de las piezas dentales, por lo que podemos deducir 
que el uso de los molares en el proceso de masti-
cación sería homogéneo.

Finalmente, diferencias interespecíficas en la dieta 
o en la morfología oclusal de los molares podrían 
provocar la diferencia de desgaste observada entre 
los M1 de ambas especies, donde D. larteti mues-
tra mayores niveles de desgaste que M. collongensis 
a pesar de la supuesta similitud entre las dietas de 
ambas especies.
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